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Una proíesía 
Estamos conformes con el se

ñor Cánovas del Castillo en cjan-
to á su modo de apreciar los in
tereses de Españ;! en la guerra de 
África. 

Andarse con blanduras y usar 
contemplaciones con los moros, 
es echarles margaritas á puercos. 
¿Q_uc'entienden los riffeños de 
acomodamientos diplom iticos, ni 
qué garantías puüde ' ofi'ecernos 
los tratados con la gente africana 
cuando vemos que los violm sin 
pudor, y que de las convenciones 
que con ellos celebramos sacan 
fruto y motivo para hostilizarno» 
y agredirnos? 

Lo que de los moros debemos 
obtener, hay que ganarlo por la 
fuerza, y asegurarlo y conservar 
lo por la,,.severidad. Todo otro 
procedimiento es tiempo perdido 
y trabajo inútil. 

¿De qué nos sirve nuestro bra
vo y disciplinado ejército? ¿De 
qué los fusiles Maüser, los exce
lentes cabillos, la costosa anille-
r íay 'U invencible escuadra? 

•O el.gobi-erno de Marruecos 
es una institución y uií organismo 
serio, que puede garantir sus 
•compromisos, ó no lo és. 

S i lo primero,, el Sultán y el 
gobierno marroquí nos han falta
do, permitiendo que las k.ibilas 
del Riff quebranten nuestro dere
cho ú construir el fuerte que há 
treinta y tres anos obtuvimos por 
un tratado entre las dos Poren-
cias,ó lo que es lo mismo, dcján-
doiás obrar contra aquel proto 
•coló, sin acudir inmediata.nentí 
y p ó r m o d o espontániío á casti
garlos.. Y si lo segundo, ninguna 
contemplación hay que tenerles, 
puesto que carecen de las condi
ciones, exi'gibles para ser conside 
radois'cocnoipueblo; lo misirio en , 
guerra que en la paz. 

Ser, ó no se,r. Pero á loque 
parece, el Sultán y d gobierno de 
Marruecos se acogen; á .Iqs dos 
fu.er.os. Son una institución y un. 
organismo, á los efectos de que 

se les iitienda, se^les mirc^y,se les 
considere como jefts de un Esta
do; y no lo son para los efectos 
de contener y castig;ar á su'i s.úb' 
ditos ';uando violan lo.s tratados 
en lapartc que determina sus obli
gaciones. 

Esta es la actitud del sultán 
de Marruecos; esta la desu goj-
bierno. Y á partir de aquí, su in
diferencia en el asunto del mo
mento; á partir de aquí, su tar
danza en contestar nuestras notas 
.diplomáticas;su olímpico desdén; 
su dudosa actitud, 

¿Qué es el Sultán de Marrue
cos, ni qué el gobierno marroquí 
para tratar con desvío, ó con gla 
cial indiferencia al gobierno es
pañol? 

- La fa,talidad empuja los suce
sos; I t luerza de las circunstan
cias S'ifialan la hora del extermi 
nio del pueblo que está llamado 
á desaparecer, como han desa^ 
parecido otros tantos, en análo
gas condiciones. La ocasionase 
ha presentado; hay que apresu
rarse á aprovecharla;' 
; ^'El''s'igló XIX va á espirar, y 
han de espirar con él el salvájis 
mo y la barbatie; hay que llevar 
la civilización y la cultura á tod',i» 
las regiones de la tierra, cnripe-' 
zandó por la más inmediata que 
es el África, convertida desde 
hace algunos siglos, en guaridas 
de fieras; hay que concluir con 
ellas, y librar al humano linaje 
de esa plaga. 

.A un puetílo grande había de 
caberle la gloria de ser el que die, 
,ra esta labor, digna de encomio 
y la mano poderosa de la Pro • 
Videncia señala para ello a Espa-
fia,; cuyos hijos ennobletiJos por 
ia fé cristiana y por el amor que 
prpfesan á su Patria; y lesionan
do en su legítimo derecho, no 
pueden coiiscntir, ni ,por u,n solo 
día jtnás, que. I(j>3 .líárbí.rps, í;i:ffe-
ños nos afrenten, ni que rCl res,to 
deljqiperio de Marruecas auto
rice con su aquiescencia', cuando ''• 
•menos, las agresiones de que so- i 
'nao^^abjeto. Puesto, .que ^h».He- : 

gado la ocasión y ha sonado la 
hora, demos la gran batida, y 
realicemos laniagníñca empresa 
que la Providencia nos encar
ga. • • ' . 

RechaCetrios todas las pretcn
siones, •todas las proposiciones 
de'los-po-ieres marroquíes, y no 
perdamos tiemp6,'para que no 
mcraien nuestras fuerzas. A la 
lucha con decisión y empeño; sea 
cada soldado en África un Atila, 
un rayo, un fuego devorador, y 
reduzcamos á ceniza el imperio 
mahometano; basta ya de salva
jes y de criminales á las puertas 
de la culta Europa: basta de mi
ramientos y conteinplaciones con 
las fieras sanguinarias; fuego en 
ellas; entremos á saco en susca-
bcnius, y no dejemos piedra so
bre piedra; seamos isrealitas cu 
bvsc-idela tierra de protnisión, 
y aniquilemos en África las kábi-
l&s. corno aquellos pasaron á cu
chillo al jebusco, al amorreo, al 
cananeo, y las siete.tribus idóla-
; ' r a s . . , . j , ,T 

Esta es la gran mií>ibn que la 
Providencíanos encargít, y que 
reclama de nosotros para nuestro 
engrandeciiraento y/ glorificación 
e¡l sigto que está finando. 

A^íserernus dignos de noso
tros, de nuestro nombre y nues
tra Historia; así deanostraremos 
que no ha degenerado nuestra ra
za; así perpetuaremos nuestros 
timbres, y todas las naciones nos 
reíonbceran coriio el pueblo in
vencible 'áe sieniípre. 
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" '"SUELTOS^ 
' Paira el día de mañana se ha 

anunciado en él ' Álporchón el 

ensayo de la venta de aguas de 

1« Sociedad del Pantano á precio 

fijo para todos los compradores 

en los h'ereda'mic'iitos de Tercia y 

Albacete' El precio señalado pa

ra la suscripción de mañana es el 

1 de Iras péselas cada hila de diíi- ó 
1 • • 

Ide noche. • ,. 
I Los precios qi^e se designen 

oscilarán entre el mínimun de un 

real por hila y los máximos que 

se indican en el siguiente cuadro: 

MESES PRECIO MÁXIMO 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Septiembre 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 

7,5o ptas. 
8,1 o « 
8,6o «, 
8,00 « 
5,5o « 
5,5o » 
6,6o (t 
7,10 « 
6,6o « 
6,40 « 
6,5o « 
6,80 « 

Al precio que »e fije cada dia' 

tendrá el Pantano la obligación de 

servir todas las hilas que se pidah 

mientras quepan por los cauces. 

Mañana martes se ensaya, 
Mal dia! 

Lo que fuere sonará. 

La Junta DirectiY» de la S o 
ciedad Fomento y Crédito Agrí
cola, ha propuesto para Repre
sentante Organizador de Murcia, 
á nuestro querido amigo señor 
D. Ernesto Vilches,persona com 
pétente é ilustrada. 

También han sido nomb.ados 
en la representación de A^,u¡las, 
el Sr. D. José E, Homedes.Agen-
fe Especial D. Francisco Sánchez, 
Para comisión facultativa y de 
reconocimientos, los profcsoi*es 
de veterinario de ésta D. Juan 
Antonio GoihezNuñez, D. Jaco-
bo García y García y D. Manuel 
Jaén'López. 

Igualmente se encargará de la 
inspección de Vera, Cucvaíí, Ga 
rrucha, Mojacar, Turrez.Los Ga
llardos y Cinta»; el profesor de 
veterinario, residente en Vera, 
D. Francisco González Fcrrcr. 

Por la actividad que se impri
me en la constitución de csta So 
ciedad y el tacto que por hoy de
muestra tener su Junta Directiva 
en la elección del personal á sus 
órdenes, nos hace concebir las 
mejores esjjeranzAs del éxito y 
prosperidad que les deseamos. 
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